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lÉlt^tlIifpS^i^Wli 
Traducimoá dé! «Dáfly GrápHic», 

de Londres, de! áía 11, ésíé Intere
sante artículo, sobre el cual llama
mos la atención á las autoridades: 
«La Comisión departamental noni-

brada para cbrisiderar cómo ha 
operado las provisiones de la ley 
de 1903, que se regula él trabajo 
de niños, ha presentado una serie 
de proposiciones para enmendar y 
dar más fuerza á los fines busca
dos poi dicha ley, y los cuales son 
de carácter muy elástico. 

La comisión recomienda (Jue las 
ventas en las calléí por mucha
chos ó muchachas de menor edad, 
en el caso de los primeros *cPe die
cisiete años y en eí'éfe laé segun
das de dieciocho, delíe sef absófá-
tamenfe prohibido. Pafa jiis^flcar 
sus proposiciones la Comisión dice 
que es profuñdaiáente convencida 
por los males que resultan dé Ús 
ventas callejeras cortio son en la 
actualidad llevadas á efecló' pof los 
niños y jóvenes. Nada menos que 
16.000 muchachos y míichachas 
menores dé dieciseis aflos Se ocu
pan en la venta de periódicos en 
Inglaterra y en Gales, y Sficlaimen-
te hay más de ,37 OOO niños regis
trados coitto Vendedores en las ca
lles. Estos niños ttó aprétidéii oli-
ció alguno que en su yida poste
rior les permitit-á ganar su ̂ subsis
tencia con decencia. 

En general, el dinero que ganan 
no es entregado á sus padres, sino 
gastado en el juego, cinematógra
fo y otros lugares de diversión de 
carácter dudoso, en golosinas y ci
garrillos. 

Que los padres tendHan tan po
co dominio sobre sus propios "hijos 
come de permitirles tales ocupacio
nes, demuestra que aparté de cual
quiera otra cosa que la educación 
gratuita haya podido hacer, iio ha 
habido un aumento eri el sentido 
de la, responsabilidad que los pa
dres deben sentir. 

Probablemente si fuese obliga
ción de los padréS de pagar una 
suma tan ínfima tomo es un peni
que (12 li2 ééntimoa) «emanalnaénte 
hacia los ^As^t de ^enseñanza en 
las escuelas, la parte, mayor de (&• 
chos padres hubieran realizado, 
que era deber de tener miramien

tos y toitiar cuidada que sus hijos 
no entrasen en ocupaciones tan,in
convenientes para su moral y bien
estar. 

Síra embargo, aceptando los he
chos consumados como ahora exis
ten, la Cd!itiá$^ft«inrtaftietilfl%iq}-
bablethnnte tréne'rkxóh que nfiayo-
reS reátffcciones son nete^átlas; 
pero és algo dudoso si el Parla-
niento tendrá la buena voTítrijád de 
subir á las edades iridie idas por la 
Comisión como las Á, que los pobres, 
jóvenes puedan empezar sus ca- ^ 
rreras de «vendedores callejeros». 

Nota» Alpgrpfs 

nuestras antiguas eeataiobfe»iv»D: 
de^parecieador p̂ r? completo,! oamo 
dicen algunos filósofesqn? 4* la «an-., 
gt£jea>pHñû â vA<d£SAtiaf ftamda .elglár 
balA/oÍ9 ner quf ¡no piiedij^^Ltítir l.afif 
a á ^ l l l M » y%l$átrllámfétf|y lo i 
bre él gravitan. 

Aotigu%q)ente eq la ma&aoa, del 
día de ia V^gen del Qármea daba en • 
canto ver alas chics&, sin esosespan-, 
tQso&jsoiabteros que ahora se estilaq^, 
pasear por la p^e t̂e de M^ritji^ycal'e 
del Caimeu con paloiaf ¡df'jasmine». 
y graodps matas ;dei»ihabega, y tam
bién ero de ver ¡a ^erie de vendedores^ 
de flores que se situaban en ¡as dicbaa 
CalJeS._, ,^, , .^,^ . . . , ; . - • •,: ,-,.. , . ' ; 

Ei;# ja mañana d« hP5fje>i,ptro« tiemr, 
pos una h^n»09f(>aJbo^adf,eD q^$ la 
juventud gozaba. 

Ya aquella verbena matinal ha de-> 
saparecido por completo y hoy ni se 
ven aquellos olorosos puestos de ño
res ni a^uelifis lindas muchachas cun 
la albabaca y los jazmioes. 

- • - * 

• * 
La cuestión poiítica local anda en 

estos, momentos más revuelta que ias 
aguas del niar cuando reina fuerte 
temporal de «leWhe». 

Dicen unos que hay mar de fondo 
y pronto aparecerá en !a superficie 
olas preñadas de gfandes sorpresas. 

Como lá política es para un servi
dor de uste4aa.<aDAeo«« ^ue4«<i4i««« 
sumamente sin cuidado, no se preo
cupa el cronista de ella y lo que fuese 
sonará. 

- • 

Mañana quecMnln Üéertoii^públi. 
co ¡08 baño» de*--S#n witoaf^' y se 
goro es i^e hflatde ^ s s ^ ^ ^ n t e 
conq«rriáy)OJ«Hfc el CtHoíira ^ e 
tando en ^ 1 6 superlativo y no hay 

más remedio que zambullirse en 
líquido elemento. 

A bañarse el que pueda, que ha lie-
gado la época de los chapuzones. 

OTEMA. 
• , . . . • " • • - y - - : , • • " ' . • ! . - . a : 

t.daL ECO DE CARTAGENA 
se vende en M a r i d e n ei kios-
ko átí la Calle de Alcalá, ftiente 
á la Presidencia del Cottsejo 

de Ministros. 

€it Ronor ae la Pdtrona 
Con motivo dé Celebra!* hoy el Réat 

cuerpo de Marina, la festmdsd de so 
patrona lal^irgetí d e í ^ m é á , se ha 
celebrado en la iglesia parroquial cas-

hamos, 
Ejemplo presenta^ll un ber^fipsíti-

mo,^8pe(;^, púas aparecía decorad^ 
con un verdadero lujo, y. la íóiagen 
de la pa r̂ona ápaVeCía priMá con in-
finidat) de toc¿s eléctricos. 

El elocuente orador iagradoD. Die
go Vie«hte'V(<i«níte i^Quncid una 
íM^radíaitiia bracrán faticiettdo el pa-
negíritsa^e la excels» pstrona deMat* 
Maiín» y reC«3rd«ndo feíechbsuígl^rjo-
soai de la» distÍJ3«i|ido cuerpo. 

ĵ » o t q ^ t o dirigida por D. Gama-
iiel Lizana acompañó la misa oficia
da por ei Teniente Vicario de eáte 
Apostadero Sr, Vi) anueva, caqtaado 
la ||#J4i[#pi^éñolifta $ie| St^táiib, el 
tenor murciano Sr. íover y el bajb de 
capilla Sr Sánchez. 

A'tRB sdIéiBMelátitobtrB asistido "el 
cdiailoÍ«BtédeUeM(tfé éüíe apdstade-
r» Sr. guíate, el OdberÉ^dor militar 
interino'g«oerat Ballesteaos, tos gene
rales déla Armada D. Tomás'Carlos 
Roca y D. Manuel Estradta, bumero-
rotas «Maitiouas de jefes y oficíBies 
d« «jéretto y ariirada, y secdíones'de 
iafanterfa da maTi&a y* t̂tllttibería. 

•j • »—rti i i l I - l i i í i iM imi fcJ—w—i i lM i—• ! 

Ct Mif$i$n ael Aicirtúe 
Ayer faé ua día de emodones fuer

tes para los aficionados á los asuntos 
mtíBicil^és. 

Dsidt^^Piwer» hotia xitculó la no
ticia de que el Alcalde Sr. Airóniz se 
había retirado la noche anterior con 

:]^opósito'4Íe no volver por algún 
Hempoá ^Alcaldía. 

Despuéirw dijo que los Tenientes 
4e Alcaldf wt hallaban todos enfer
mos y poé Id tanto que niiiguno de 
i^Ioa fe eBÓfgaba del desp^ého. 

Todo eflo se Confirmó después y 

Condiciones.—Él pago sé liará siempre adelantado y en metálico, d én letras de fácil cobro. 
París, Mr. A?Lotette, 14, rué éougémontf *r, //lorf f. Jont», 31 FaubÓurg Montmartre 
--y'^:' -'' 'y '• I ••' • V ' La 'ítWrespoiidencia ti AáminMar dor - •• • •; —-̂  

-Corresponsales en 

se supo que el Secretaria en vista de 
no encontrar Alcalde había telegra
fiado al Gobernador dando cuenta 
de| conflicto. 

Anoche ya se aclaró todo. A últi-
m» hora de la tarde ej Alcalde D. Va-
lentin Arróniz, entregaba al Secreta
rio para que éste la cursar^ la ins; 
tanda a| Ministró de la Gobernaclóri 
presentando la dimisión de sii cargo 
fundada, segiin creemos, en rarfivos 
de salud. 

Inmediatamente se hizo cargo de la 
Alcaldía el primer teniente dé alcalde 
D. Manuel Más, significado canale-
jista. 

Ahora, algo tranquilos los ánimos 
íe espera el nonibramientáde nueyo 
Alcfíldecon la natural ansiedad. 

Lofi candidatos que parece ,s^, dis
putan el triunfo son el actual Alcalde 
interino Sr. Má* y ei concejal D. Al
fonso A. Carrión. 

ños erístóbal P e ^ Fer^ndez» to-̂  
maat^ él tiointa'e Ú \á ComllíHft 
<Ei Día», advertíalos al público que 
egte individuo es cpmpletameiite 
agene á dicha Compáftía» 4<^bjeada 
desconfiar de lo^ maneas de ^ e se. 
vale para sorprender la buena fe de 
los asegurados. 

PorlaCtrapaWa^'ecbm" 
^ Director Oeretite, 

Luis de Aguirr^. 

Necrologm 
En la mañana de hoy se ha veri

ficado eferrtlerro del Caá&vei* de 
la señora D.* Cárídelarla Riús Co
lón, viuda de Dog8:io. 

Al acto del sepelio ha asistido un 
nilmercso y distinguido acompaña
miento. 

Reciba la afligida familia de 'a 
finada nuestro más sentido pésame. 

Las fiestas del Carmen 

Poco menos que imjí^sible^ra jA. 
poder pasar anoche poHéi puérta|||)f 
Murcia y calle d«Í- Caitiiíin pués^ 
numeroso público» inviidfa cas 
completo s«fas úiá ampHiks ca 
perando v«r4a qui^a de los 
artiticiales que bii^an sido o 
en dichas calles. 

Los fuegos combiniados por el piro
técnico de esta ciudad don José 
Zambi'Hna'resultaron muy bonitos y" 
variaoos y la iíuminacién qué lúcIa la 
lachada de |a iglesia como de coa-' 
tambre, muy bonita. 

Esta ntaflana á los doée se ha re
partido'entre los pdbres trtia abun-' 
diñlé^Hthoánaen e!é|iéc1fe, J está ^o-
che habrá Verbena' qué sélá ameniza
da "por la banda de tríúsíca déla Crtiz 
Roja, 

Cuento del sábado 

felicidad cí̂ uyügal 

Cuando sé casaron, todo les sbn-
rta. Ella era "ám»nte, alegre, algo 
chiquilla. El un p'óco inquietó, tenía 
ef aire vacilante y dulce del 1át¡0 que 
ha estado 'delíípoés de ser hotobre,^ 
bajo la tutela de su madre. 

áiehdo ricos, nada Ites predcUpaba. 
Su c«sa parecía un nidfo, pero un' ni
do cóínodo, ele^pnte, artístico. 

Ent̂ etenfá^B en hacer Bomiáks ian-
tásticas, que hacían réir á los criados.' 
La vid» se les olrecia licnte, y no' 
quéVfán énténibrééirlá con cüidrf̂ do 
alfüno. Sa jjnVentud 'né*'nicesitaba' 
dé »¿uas ihínérBÍesf Y tiiuéhas veces"* 
Iban al campo y alííióVzaBan al sol,' 
seftados en 'bancos rúáificos, sobre 
mesas de pies fijos eii ía tierra, b<»jo 
verdes empanados. 

Esta vida duró dos prlmavefas. 
Luego comenzaron á Irecúentar la 
sociedad, reélbiéron en su casa á los' 
amigos íntimos y fueroá'á los teatros' 
' Una'nodlífe pensaron que comían 

tásV; {iorqiaé la éocioéra no sabía su 
oliCio, y la reemplazkron por otra, 
cíiyos (íertÜicados afestigftiábsn una 
ia^k (experiencia, 

Y desdé entíittces comieron seria
mente el máVido f nírente de la mujer, 
en una gran meía, t o ^ cubierta de 
vajilla resplandeciente." ¡Qué diferen
cia fentréaquellas cfcrffitdas y las' qne 
hacían recién cp ŝados, Cuando la me^ 
fsk era demasiado {frindé, y á los pos* 

Jrfsy* no se acordaban dp los noni-
bres de los platos que les habían ser-
vidol 

^ ^ tenia una gran ocupación. Ima-
giáát^el mená.„ 

•«<^i la señorita quisiera decirme 
lo que desea para hoy? . 

—Biea, voy é-pensarlo. Ya la 11a-
mairé. 

Y se sentaba ante su linda escriba-

njajLuiaXV, mordiendo el extremo 
dgt su lápu de oro, los ojos vagando 
en misteriosas lejanías. 
.-r^iA.h| una idea! 

Corda entonces, ligero, el lápiz 
sobre el papel; pero oí meaá no se 
in^rovisa como un& carta á la- laiai^ 
Ha, 

Tachaba, variaba el orden de los 
platos, cuidaba de que éstos no se re-, 
pitiesen en demusía. 

De vez en cuando intentaba Ân 
plAto, yicuandosu marido lo proba
da, se|;uía sus movimiento», coa an
siedad infinita. 

—¡Habla, hombre! ¿Nq te gusta? 
—SI,., Es exjeelente» .̂ Delicioso... 
Ella respiraba largai^entej Y luego 

proÍ)»ba su invento.jtWEgéaidolOíCon 
severidad, pues era de estrecha con
ciencia. 

Y ^iimpre concluía por decir: 
«-^iene razón. Me ha sabido bien. 
Un día su ^poso <pieiése á l«» p<*s. 

tras de sentir ardores en el estómago. 
; --ífit! eacuiáiasjdeni^ftido, querido 

mío. 
Y aquetll* tarde ̂ rapaiél» aaa co

mida especial,* ttgéra* y nutritlvii. 
Al di* sigttfent^ estab» peof.sylí 

d&lencia aumentó, llegando ábaéersé 
intoleral>le. 

K iofelia esposo, etfíliquetía. Su 
tez se tornaba amarillenta, su fálrad^ 
«pagábase, y se qaéjida continua
mente de sentir un ígfáií pU ô éh e| 
estóttiago. 

El médico diagn^tteó qüa •en!» 
pirosis, y ordenóle se sometiese á ré
gimen sevCrí simo. 

Ella cStCínceS gritó desolada: 
—¿Un régimen severo? ¿Solo Ifeché? 

Y entonces, ¿yo que hago? 
—I*ües coma usted. iS¡'usted no 

está enferma. 
—¿Córner y él no? 

Pet-déré el kpepito. 
Pasaron los días. ElU quería que 

su eépdso quebrantase el régimen. 
—Verás... Te haré platitos ligeros 

y delicados.,. 
—No... no me hables de comer... 

Sufro mucho. 
Al cabo de tres meses pudo empe 

zar á comer algo. 
Pero entonces elU se puso enferma. 
_.A.h!—decía ante la mesa servi-

da. -iTengo una bola en ei estóma-
gol jMe has comunicado tu enlerme-
d«di 

Entonces comía el marido solo. Ella 
bebía leche, ^suspirando, mientras él 
decía, oyéndola quejarse: 

ÍIirí|tílíbléí 
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da. Eran siete ú ocho, cuatro de ellqs á caballo, y 
y que llevaban al hombro palas y azadones. 

—Esos le ahorrarán á tjft̂ d el trabaĵ —dÜpi-Sar-
to.—Vamonos. 

é'^9.|^i"if^°- l^^T^ y .̂8!«^S" «í»",!!,*^ «*H<*»' 

cer des^ar^^nis híjelta^ j ^ su ^riip^n. J a no 
vacilé, pejp se fpí^dff^.df .B|| u|i .^|eo iít^^stiWe 
de castigarlojí, ŷ Síilwdsm ô̂ el í f4^?r ,#4o |^ , di , 
jeáSarto: , 

—iVengijé^nosto, coronel! 

—¿Desea,i^te^ pioporcioiyirle comp^ í̂aj,̂  eh?, 

P|ro np ^eja ¿lig ser arriifsgado. 
—If o me voy, si|) darlas unf l|c^^n—insistí. 
Sarto vaciló. 

- P u e i blf«?—*i%~°i^^* If? ?P*l?F«'»to<*P' P^" 
ro ^ ha eonducidp usjted ¥^J bay ,|iue c^ipla-
cerlCj. Pespués de^odOp^ii caen^osnpjj.babferaos 
ahorrado una porción de disgustos y caviladonei., 
Yo le diré á usted comô  sorprenderle^!. 

Cerró cuidadosamente la puerta, que t|¡̂ 9/|mos 
apni|i|,enjlfeabl^rta, y paf«ndq por. ei |lit¿ri9|,de 
la casa llegamos á la puerteciíla de atrás, juntp i 
la cual estaban los caball̂ ŝ. En totno de| pab^lón 
había un caminó destiiiado á los coches. 

—¿Tiene usted á manó el revólver?—pr^^nté 

djníirip, fíxaepto cwanc^lasfcerraban el capricho ó 
las intrigas del dttqae./E^rtnnos en lacapitat sî  
guien4o ú mismo camino que habíamos receñido 
la nodbe aAterior,pero iendid(Mi de oansmciQi tanto 
jin^escomocsbaUos.Las(^Hes estatanaún mte 
desiertas que la víspera, [como si los moradcvea 
buscasen en f|.fuefioe| neq^ariq (|e«canso t i ^ ias 
fiestas y prolongados regocijos de M uQcbe prece-
den^j,Xf>PI»na8liallf|nosalma viviente á i^estro 
pasq-iimloí la pueiteciUade\|«laclo nos espera
ba el fiel servidor d^ &rto. 

-pNphalw)?|dq!npvedaíl« seAor-^pre8«n^. 

—Todo V" b*®»~^i° ^^^i * **empo que su 
criado tomaba n^iimiiio pi^a besarla. 

—{Eljey está herido!—exclanjó, ^ , 
—f^o es nada—dije desmontando. -rMe lasflmé 

el dedo al ornar una puerta. 

—V*,'lí>bfé' tóib, silencio—dijo Sarto;—aunque 

^*^'""*"*° ^^í'^'^ ""^^n^ttl recomendártelo. 
trinférp«ladd ié enco|id de hoÉbros. 
—A todos los jóvenes les gusta hacer una •allda 

denodiidecuandoen cuando—dlJb^^WJí qué 
no M de guSfarlé también ai rey? 

U lisa de Sarto tJánetdó c^ntfrtnar M o í ^ '«ftér-
pretaclóa íte mi brefveauseñdt. 

—Attttstenia-^dljo cuando hobimoi entrado-

es no confiar en nadie más allá de dotitíe sea nece

sario iMxafiar. 

grito, pwque uat bata me había alcaando m de
do. Sarto se volvió hacia mí y sonó otro dlí^Mo, 
pero oomo ^ b tenían mvdlvefs, pii^nto-iní^ futi
mos fuera de tiro. Entonces Sarterfse echóé reír. 

—'Uno yo y dos ustdá'^ijo.—Nní itf ün ies be 
cho mal,y elpobre|odétendrá cémpafi^. 

—Sí, partida completa—repuse.—Estaba furioso 
y mé alegraba de haber despachado á dos de aque
llos truhanes. 

—Y con eso les ha caldo también algún trî bajo 
á los restantes—prosiguió el Coronel.—¿Cree us
ted que lo han reconocido? 

—Al recibir la estocada el segundo le oí excla
mar: «¡el rey l> 

—iBravol lia vamos á darle poco que hacer á 
Miguel el Negro. 

ffifi^j(¡^iifimm ua iiwfante para vendar mi dedo, 
qwnifflgffyha abuudant^ente y me dolía no po-
ctH IMiM la bala había interesado algo el hueso. 
De^uésgidopamqi df ni^vo en tílencio, disif»-
da la excUacióaideifi lucha. Despuntó el día, Mo 
y 4efpe^kdo« y un l^fsdor nos propotdoa^ algúia 
alimento ypteasopsfa los caballos. Pretexté u« 
doloc de mi^lasy Bie cubrí la otra otsi ^•com
pleto. Tras larga carrera l^amM por fin á l^trel-
sau^en^ce ocho y nueve de la magaña. Todas las 
pufrtM de la dttéid estaban id)tettes como ^ « i - » 


